
LA VEGETACION DE MEXICO"" 

por 

Arturo Góniez Pompa .... 

Ha sido rnotivo de gran preocupación por nuestra parte la manera de desarrollar 
el terna que nos h a sido conferido. Esta preocupación radica en lo amplísimo del 
terna y en lo audaces que necesitamos ser para hablar de una vegetación que en gran 
parte es desconocida por nosotros. Es debido a esta deficiencia que la labor de sín· 
tesi s, en muchos ck los tipos de vegetación a los cuales nos referirnos, va a ser defi· 
ciente. 

No prelendemos haber consultado todo lo que sobre este terna se ha e~c rito. Este 
trabaj o es principalmente una recopilación de datos de los principales estudios efec. 
tuados sobre la vegetación en diferentes partes de nuestra República Mexicana. He· 
mos consultado además otras p ublicaciones que, aun cuando de menos importancia 
científica nos han servido para ejemplificar algunos tipos el e vegetación. 

Ha siclo lomado, Junclarncntalrncntc corno base para la clasificación de los tipos 
de vegetación, el trabajo den omi nado "Los tipos de vegetación de México y su clasi· 
ficación" de F. Miranda y E. Hernández X . (20) Esta contribución es a nuestro 
parecer la mejor y más completa clasificación que existe en México para nuestra 
vegetación. 

Son notables las discrepan cias en opiniones y en la terminología empleada por 
diferentes autores y han sido motivo de preocupación y confusión entre algunas per· 
sonas relacionadas con esta parte de la Ciencia. Todas estas diferencias son explica· 
hl es y con relación a ésto podernos citar a Daubenrnire (2) que nos dice: "Una ele 
las mayores dificultades en la clasifi cación de la vegetación es la variabilidad inhe· 
r ente ele la misma; lo que nos hace efectuar apreciacionf's subjetivas inevitables" y 
continúa di ciendo: " nuestro problema es comparable al de la Taxonomía al nivel 
subespecífico en donde los individuos pueden colocarse en un taxón o en otro, pero 
existiendo muchos intermediarios". 

Uno de los mejores trabajos ace rca el e la VC'getación de México es el de Starkcr 
Leopolcl titulado: " Vegetation Zoncs of Mexico" (15 y 16) que aun cuando adolece 
a nuestro pan'ccr ele algunos defectos que mencionaremos más adelante, es sin duda 
alguna una magnífi ca contribución, más aún si tornamos en cuenta que Leopolcl no 
rs hotánico sino zoó logo. 

La mayo r pa rle de Jos datos que presentaremos a continuac ión de los diferentes 
tipos de vegetación , han siclo tomados principalmente de los trabajos de : Gentry, 
Hcrnúndcz X .. Loock, Lesueur, Miranda , Muller, Rzcclowski, Sharp, Shreve. 

* Trabajo presenLaclo e n " Coloqu ios so bre e l cs Lado aclual de los esu1dios f itngcogr<ifi ros 
de !vfé,.ico·' 1%1. 

" D el .Jardín llot:"111ico ele la U ni,·crs icL1d :\';1ciona l .\11tóno111a de Méx ico. 
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A continuación iremos describiendo a grandes rasgos los principales tipos rl e 
\'egr··tación en México y algunas de sus asociaciones y especies ca racteríst icas. 

TIPOS DE VECETACION EN ZONAS CON CLIMA TEMPLADO O ffüü 

PINARES.- Es te tipo de vege ta ción se encw·n tra l'Xtraordin a ri amentl' rc ·pa rtid o 
e11 11uestra República y aunque la mayor parte el e los pinos se encuentran co nfin ados 
a las r t>gion es más elevadas <le nuestras monta ñas, Pxisten tambi én hosq ues de pin os 
en regiones no mu y elevadas, incluso a 600 m. ele altitud. Estos pinares serían los 
extremos en México, pero entre ellos existe un a gra n divl'rs icl acl de diferentes aso
ciacio nes de pinos co n caracteristi cas ecológicas m uy diversas. S i hi en en nuestra 
república no ten emos pinares qu e vivan al ni vel del mar como aq uéll os ci l' l'i11.u s cari
ba.ea que se encuentran en Belice y otras partes, sí es co nveni ente hacer mención el e 
ellos. para h acer notar la gran gama de condi ciones eco lógicas en las que Px isten 
pinarrs. 

Aunque aparentemente todos los pinares presentan una fi sonomía co nstante, ex is
ten algunas modalidades dignas de ser notadas. Así tenemos al pin a r típi co de las 
regiones húmedas cali entes o sea el pinar de Pinns caribaea ( 18) ya mencionarl o, 
que se ha encontrado en Belice viviendo sobre suelos arenosos qu e se inundan en la 
época ele aguas por una deficiencia de drenaje; este pinar se h a vi sto asociado co n 
otros géneros arbór eos como Byrsonima, Quercus y palmas del gé nero Paarolis. Eslr 
género de palm a es interesa nte, pues en México se le encuentra en relación co n pa
pales ( tipo ele vegetación qu e vive en suelos perman e1¡temente i nuud ados) y co n ~a

hanas_ formando asociaciones no rn uy extensas pero sobre suelos ma l drl.'nados e 
inundables (fig. 1) . E l pinar de Pinus caribaea es el e un intnés muy g rand e y aun 
cuand o no se ha encontrado en Méx ico, no sería ex traño que existiera rn algún lugar 
cl1• Quintana H.oo, debido a las co ndi cion es ecológicas en ese territorio . 

Otros bosq ues de pino de inte rés y di gnos d1' mención , so n los bosqu es de af in i
dad con rl'giones algo cali t> ntes, húmedas o subhúmedas corn o el de .Pinu .1 strobus 
clúapensis, en Tlapacoya n. Ver. a 600 m. so bre el ni ve l del ma r, en contrándose aso
ciado con las siguientes especies : Brosim.wn alicaslrwn, árbol típi co de zo nas hú
medas o subhúmedas calientrs, C;rathea mexicana, Qaercu.s excelsa, Bruneh a 1nexi
cw1.c1, siendo estas últimas especies característi cas del bosq ue cad ucifoli o de cli ma 
templado qu e se encuentra l' n colinclancia co n zo nas calir.ut1 .. s. En Pueblo N uevo So
listahuacá n. Chi s., se ha visto este mismo bosqu e de Pinus strobus ch.iapr'nsis desd e 
algo menos de los 900 m. de altitud hasta a ltitudes superi orrs co n clima típi ca
mcnt1! templado, encontrándoselc también en zo nas caract1·rísti cas de l bosqu e cad11-
cifo li o co n Liqaidambar (3 1) y en ocasion es in cluso mezclado co n r·l mi smo. Este 
pinar se ha Pnco ntraclo en su mrjor dPsarroll o cntrP los 1.000 y los 2,000 111. ~o h rr

cl nin·! cl PI mar, p ero sin dejar ele ser inter esa ntr el hecho de encontrársel c a nw
non·' altitudes t' n .l as regiones mrncionadas. 

Otro pinar co n características fi so nómicas mu y especialr s y di gno rl e co nsick
rúrsele en una ca tegoría aparte, es el " piñonar" ele Pinas cernbroúles, (19) qul' se 
rn cuPn tra en co lind ancia con nuestras zonas áridas prin cipalnwnlc clr l norte clPI País, 
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r· xi sti encl o además citas ele este pinar en los estados el e México, Veracruz, Puebla e 
Hidalgo. Estas asociaciones son más o menos bajas (fig. 2) rara vez exceden los 8 m. 
dP altura y siendo generalmente menores, habitan las laderas medianas o inferiores 
d( · ~ los cf' rros so bre suelos más o menos someros bien drenados, dependiendo las 
ra raclt' rísti cas el e éstos, de la roca madre original; se les encuentra entre los 2,300 y 
2,800 m. de altitud con precipitaciones aproximadas de 400 a 700 mm. por año (34 ). 
Pued(• cr rce r P. cembroides en masas puras o mezclado con otros árboles ( 34), de8· 
tacando los gé neros Quercus, Arbntus, ]uniperus (género, que domina también en 
asociac ion f's de las mismas zonas con característi cas muy semejantes ) también (20) 
('S mu y frecuenlt' enéontrar asociaciones de ]nniperns en climas templados y fríos 
como transición a pinares, encinares y oyametales, al pie ele las serranías. Otros gé
neros di gnos de mención que se encuentran asociados con el piñonar son Yucca, Sa
muela, Dasy lirion ; algunas especies de Agave también pueden encontrarse asociadas: 
Agave lecheg1úlla, Agave alrovirens, Agave Jalcat,a y otras más; posi blemente algu· 
nas clP estas Pspecies no sean características del piñonar, tratánclosP seguramente de 
<·cotonías co n otros tipos distintos de vegeta ción , ya qu e muchas de estas especies 
pertenecen a otras asociaciones diferentes, característi cas de nu estras zonas áridas; 
sin embargo, su presencia no deja de ser significativa para la comprensión ele este 
tipo ele pinar. Además de P. cembroides, existen otras especies de Pinus (19) como 
Pinus nwnophylla y Pinus quadrifolia, que forman asociacio nes ecológicamente alg ~ 

semejantes en el Norte de Baja California. 

La mayor abundancia de dife rentes pinares se encu entra entre los 1,500 y los 
:),000 m. sobre el nivel del mar, altitud característica el e tierras templadas, frías y 
subhúmedas. La gra n diversidad de especies y vari edades de pinos (cuarenta espe
cies y diez va ri t'dades) , (19) nos da en realidad la gama ele las diferentes asocia
ciones qu e pueden existir. Aun cuan do se puede n encontrar pinares compuestos por 
un a sola especie de Pinns , es [recuente observarlos integrados por diferentes espe· 
c ies del mi smo género y muchos géneros arbóreos más, como Quercus, A lnus, Cu,
pressus, A bies, A rbu,t,us, Pscudotsuga, etc. Es en estas altitudes en donde en contra· 
rno'; lo que podríamos considerar para México, como pinares típicos. 

Es necesari o señalar la falta de trabajos científi cos publicados en relación con 
l'I es tudi o el(" la vege tación ele estas zo nas templadas, por lo qu e resulta que .el cono
cimi ento ecológico qu e ten emos de estas asociacions es muy escaso ; sólo trabajos 
a islados hechos so bre la vegetación en general cl P zonas amplias, nos muestran algo 
-·o hr r· las ca racterísticas de estos bosqu es, pudiéndonos permitir vislumbrar algo de 
la ('cología de estas eom uniclacl es vegetales, pero no deja de ser desalentador qu e estos 
liosques que tanta importancia representan en iWéxico, estén tan pobremente est•1-
diaclos clesdr' los puntos clP vista señalados. La mayoría de los el a tos que se puedrn 
ol 1L L· 1wr, so n citas aisladas sohrf' la prese ncia de una especie determinada, en 1111 

siti o t'Spccia l y. salvo algunas excPpcion es, se refi eren a la descripci ón el e los hos
qu es y la s t· spccif's que los integran ; y es más, la veraci dad de los elatos en muchas 
publicac io1ws es dudosa; así por ej emplo, un error que parece estar algo difundido 
1·s el dt· c ita r la l's1wcif' Pinas ponderosa como una de las el e mayor interés del norl r 
de Méxi co. por su calidad, cantidad, etc .. siendo esto completamente infundado, ya 
q 11t ' p in an-'s de Pinu s ponderosa só lo se sabe que ex isten en el norte el e Baja Califor-
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ni a, aun cuando existen citas muy r ecientes so bre colecciones de es ta especie en S:rn 
Luis Potosí. Si bi en, Pinus ponderosa es una especie joven con g ran ag resividad y 
muy variable, (32) en Méx ico, salvo Baja California, no se sabe que ex isla t•n a bun
dan cia y mucho m enos se h a reconocido la presencia de bosques y posibl emente, a l 
hablar de Pinus ponderosa, se refi e ran en realidad a otras especies del g rupo P on
derosa. 

Entre algun os pinares de los que venimos m encionan do, podemos cita r en Chi
huahua (6 ) pin ares de Pinus arizonica qu e ocupan las partes más altas ele- las s ir 
rras, a rriba ele los 2,000 m. de altitud. Estos bosqu es ll egan a ten e r 30 ó más m et r o~ 

de alto ; y pueden ser substituídos en las p a rtes m ás sombreadas por un o el e Pseu
dotsuga 11wcronata y Populus tremuloides. En el Estado de Sonora, ( 6) en la S ie rra 
de Saguari cho, a un os 1,650 m. de altitud, hay un pin ar el e a pa ri encia más ra quíli ca 
de Pinu.s reflexa, alcan zando en al g unas lomas cali zas de 10 a 15 m. el e a lto. E n la 
Sierra Canelo, (6 ) en el Estado ele Chihu a hu a, es te mi smo pin ar aparece en las 
laderas secas pudiéndose encontrar un pinar ele Pinus ay-acalw ite va r. brach)'p lera r 11 

las laderas m ás húmedas, siendo frecuPnte también el pinar cl P Pinus lwnlwltzii en la
deras yesosas. En el mism o Estad o el e Chihuahua (38) se ha n enco ntrado en :d
titudes de 1,900 a 2,000 m. en la M esa de Conzál ez, p in ares de Pinus engelmannii 
mezclado co n P . chihuahuana, y a mayores altitudes co n P . duran{!;e nsis f. quinque
foliala y P. ayacah1úle var. brachyptera. 

En el Esta do de Durango (37) se h a n observado a los 2,600 m. de a ltitud pi· 
nares de P. cooperi m ezclados con P. h.errerai, P. aJracalw ite bracliyptera y P. leio
phy!la ; pinares de es te tipo son abund a ntes en la carre tera el e D uran go a Maza tl ún. 
Los pinares de P. durangensis (fi g . 3) ( 18) en ese mi sm o Esta do, son frecue11ll"s 
en altitudes de 2,500 a 2,800 rn. E n N uevo Leó n, ( 33) en los 2,800 a 3,600 m. de 
altitud , P. montezwnae form a pina res con P. ayacaluúte va r. brachy ptera, asocia dos 
frecuentemente con Psendotsuga nw.cronata. 

En la parte sur de San Lui s Potosí (34) se encuent ra n pin ares el e P. teocote. 
P. ref/.exa y P. arizonica ; a l oeste y noroeste de X ilitl a en e l mi smo Esta do, st· oi .. 
servan pinares de P. greggii con P. teocote : en la Sierra de Alva rez, (34) so hrl' s u ~ 

trato ri olítico, se ha n ohseffado pin a res de P. miclwacana quevedo1:, co n P. /lexdis. 

Un pinar muy interesa ntl' (21 ) se encuen tra r· 11 el Esta do de P uebl a cnlre Neca
xa y Tena ngo a 1,500 m. de a ltitud y es el form a do po r P. patu,la, ( fi g. 4) e l cua l 
muy frecuentem ente form a m asas puras, pno r 11 . ocasiones está m ezcla do co n otras 
espec.ies. La especie P. patnla. tiene un a di stribu ción n· la li va mentc rPstrin gida, ha
hiéndosela enco ntrado ad em ás de en el Esta do el e Pu ebl a, en Queré taro, Hida lgo, Oa
xaca y Veracru z, siendo frecue nte hasta los 3,000 m. ele a ltitud. y en n·g ionps bas ta nl c 
húmedas, co n ne blin as fr ecuentes. 

Uno de los pin a res más difundidos en nu estro P aís es e l el e P. monte:.wnae, qlll' 
se ha encontrado desde los Estados de Coahuila y N uevo Leó n bas ta Chi apas. Psta nd o 
bien desa rrollado entr t> · los 2,800 a los 3,000 m. de a ltitud ; y e~ interesanl r men
cionar que algun os de estos pin a res ha n sido considerados co mo sec un da ri os po r a l
gunos autores ( 18 ). 
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Un pinar muy interesante en México es el de P. hartwegil: y de P. rudis. Estos 
pinares tienen preferencia por las partes más altas de las montañas de México, ge· 
neralmente en altitudes superiores a los 3,000 m. ; este bosque corresponde al lími te 
altitudinal de las zonas ar boladas; se ha visto en las partes más altas del Estado de 
Chiapas, (31) en las fald as de lztaccihuatl, del Popocatépetl , al sur y sureste dd 
crá ter del Xitle, ( 35 ) en las partes .más altas del Ajusco, en el Pico de Orizaba, en PI 
Cerro Potosí de N uevo León, en la Sierra de Juárez de Oaxaca, ( 39) en donde P. 
rndis es el de mayor importancia en las partes altas. Las dos especies mencionadas 
son extraordinariamente cercan as y sólo algunas pequeñas características las distin· 
guen. En este tipo de bosques las gramíneas son notables por su desarrollo siendo 
una <le las especies más importantes la Jlf ¡¿ehlenbergia macroura, llamada " zacatón", 
de donde se ex trae la raíz del mismo nombre. 

E n Chiapas, (24) además de los ya citados para ese Estado, son dignos de 
mencionar Jos de P . ayacalmite y P . monlezwnae en San Cristóbal; uno de los más 
difundi dos en el Estado desde los 750 h asta los 3,000 m ., es el de P. oocarpa, (31) 
siendo la variedad ochoterenai notable porque se ha visto en los lugares más bajos, en 
Oaxaca a 300 m . de altitud , en Chiapas a 400 m., pero solamente ejemplares aisla. 
dos, sin formar bosques; en el mismo Estado, en las zonas bajas más húmedas, los 
más notables son los de P. pscudoslrob¡¿s y los de P . tenzú/olia (3 1) . 

Las comunidades de climas templados forman complejos de vegetación muy va· 
r iados, siendo la mezcla en tre ellos mu y frecuente, así, los pinares se mezclan con 
los encinares, con los oyametales, con las asociaciones de C¡¿pressns, de Pseudotsuga., 
de .f¡¿rú perus, etc. y entre toci as ellas se fo rman mosaicos que corno afirma Rzedows
yy, ( 34) son "mosaicos ecológicos difícil es de decihar". En principi o creernos no. 
so tros que son comunidades separadas, caracteriza das generalmente ya sea por un gé. 
nero o por otro con ecotonías en ocasiones mu y extensas, y la influencia del hoq1brc 
debido a la alteración de la vegetación ha fa vorecido la complicación aún mayor de 
Pstas comunidades, así se ha visto que en estas ecotonías, en donde la explotación se· 
lectiva del pino ha fo rmado encin aTes casi puros, así también la destrucción ele los pi· 
nares puede fa vorecer la entrad a de encin ares que no son tocados por la explotación. 
Es indudable que las exigencias climatológicas de la mayoría de estas asociaciones son 
semejantes y son las vari aciones de inclinación, orientación, protección contra vientos 
y prin cipalmente los suelos, las que defin en la presencia ya sea ele pinar de un tipo 
o de otro, encin ar, oyametal, etc. 

Sólo llf'mos citado algunos de los pin ares que han sido estudiados con algún 
de tenimi ento por di fe rentes autores, in cluyendo además sólo aquéllos que son más 
representa ti vos de nuestras zo nas templadas y que se encuentran ampliamente distri· 
hui dos. 

ENC INARES.- Estas asociacionPs presentan afinidades notables con los pinares 
y en ocasio1ws la di stin ción Pntre f'll os es muy difícil , ya que ambas viven en las 
mismas zonas, formand o los mosai cos ecológicos ya citados. Podernos decir que casi 
pa ra ca da un a dt-• las zo nas citadas de p in arps existen encin ares por decirlo así eq11i· 
n ilcnl.cs. as í tcnl'mos e n c in a n ·~ mu y ,·a r.iaclos en regiones tropi cales calientes que 
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correspondería n al pinar de F. caribaea; encina!es que viven en lomas y en Ja ba ~r 

de serran.ías colindando con las zonas áridas o semi-áridas, equival entes a los pmo
nares y po r último, los diferentes enci nares de zo nas templadas en donde alcanzan 
su mejor aesarrollo en forma semejante a lo qu e sucede con los p in ares, sólo en 
las partes más altas de las montañas dond e Jos pinares de P. lw rtwegii existen, no 
hemos vis to ni encon trado ci tas de ningún encinar bien determinado, aú n cuando 
especies de Quercus pueden encontrarse dentro de ese tipo de pinar ; Jos encinares se 
encuentran en colinda ncia con estos pinares de climas frí os, pero en a ltitudes inl'e
nores. 

Los encina res de ti erras cali entes, húmedas o subhúmedas son muy variables y 
las condiciones ecológicas en que viven son diversas; un a de las asociaciones ele en
cinos más difundidas es aquella en la cua l Quercus oleo1:des (fig . 5) es el dominan
te; esta asociación pu ede ten er un os 20 a 25 m. cua ndo más de alto. E ste encinar se 
ha descrito en San Luis Potosí, (34) sobre suelos arci llosos el e color roj o o amarillo; 
en el Estado de Puebla, en la zo na de María Andrea, (8) rumbo a Poza Rica, Ver., 
se observan con frecuencia encinares con esta especie. pero sobre suelos de color mo
rrno obscuro, sobre basalto o sobre cen iza volcánica; · cerca de Nautla, Ver. ' rumbo a 
Veracruz, exis ten ex tensiones considerables de es ta misma especie en sucios mal dre
nados; entre Puente Nacional y Huatusco, se observan frectwntcmentc los encina res 
de Quercns oleoides; estos encinares de Quercus oleoides prcs<' nta n un a fi so nomía 
muy interesante en los ll an os de Alvarado, Ver., en dond e adoptan un a fo rm a m ás n 
menos achaparrada, (iig. 6) posibl emente debida a la cerca n.ía de la costa, en dond e 
lo> v.i entos fu ertes son frec uentes. Se han encontrado tambi én cerca de Temazca l, 
Oax., en donde además se ha visto Q. circwnmonlana y en muchos o tros Juga res más 
<le la misma zona. E n Ciudad Alemán , Ver. y Tux tepec, Oax., los rn cinares está n 
compuestos por o tras especies como el de Q. glaucescens en donde Q. sororia y e l 
mismo Q. olcm:des han sido enco ntrados, este encinar vive sobre sucios latcríticos de 
rolor rojo co n abu ndante grava cuarcífrra. E ncin ares de co nsicll'l'ablr ex tensión se 
t•;icut·ntran en Ja zona de Loma Bonita, Oax . en dond e se culti va la piña so bre t:odo 
rn los suelos que fu e ron ocupados por enci nares; <·n la zo na de Acay ucan , Sayul a. 
Sa n Juan Eva ngelista y M in a titl án , Ve r. Jos encin ares so n muy a lJUr1 dantes, en clonclt
son com un es Q. lencoph.ylla, Q. o!eoides y Q. onússa; en csla mi sma n·g ión S<' c ita , " n 
la zona central del Istmo de Tehuantepec (42), extensos encin ares r cpr<'senLados por 
las siguientt•s esp<'cics: Q. o.!eoides y Q. peduncularis. En la pa rt<' nort1· ck Chiapas, 
colind ando co n Ta basco y Campeche, los cncinan·s ele este tipo son también fr e
cuentes, sobre todo los de Q. oleoides (25) así como en ocasiones Q. crispifo/i:a puede 
ser abundante en estas mi smas zo nas. E ·tos en ci1 1ares de regi ones ccí licl as se cn
c11rr1tran L' n mu chas ol:ra$ rcgion;·s mús. Es int<'resa ntc se ñalar la relación tan esLr<'
cha que tie nen en Belice los encinares de Q. oleo1:des con los pinares de P. caribaeu. 
Estos rncinares de nuPstras regiorlPS húmedas calientes parecen l1·ner en común. vivir 
sob re suelos deficientes en diferentes aspectos, en especia l podemos nwn ciona r a l drc•
najc. desgraciadamente no exis te ningún est udio completo o al menos incomplet o so
hn' los suelos <'n r ela ción a es te problema tan importante. Estos encinares en muchas 
ocasionrs sP e ncut•n tran vivie nd o inmediatos a las sahanas e inclu so mezclándose co n 
ellas y. en Beli ce, el pinar vi ene a forma r parl:<' de <'Sla mezcla de tipo~ dP v<'gPtaPin11 
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tan interesantes y en los tres casos, el factor edáfico seg uramente es el cktermin ante 
ele su presencia. 

Otro tipo de bosqu es ele encin o con caracten st1cas a lgo especiales es el de aquc· 
llos que se encuentran en ciertas regiones templadas en las zonas en colindancia con 
regiones cálidas húmedas ; este encinar se encuentra en muchas ocasiones formando 
asociaciones con otros géneros ar bóreos como Liquidambar, etc., formando aso. 
ciaciones completamente dominadas por los encinos. Estos bosques se encuentran 
en elevaciones superiores a los 1,100 m.; casi siempre estas zonas son rela tivamente 
húriiedas co n precipitac iones entre 1,200 a 3,000 mm. anuales, las neblinas son fre. 
cuentes y la vegetación en gPneral es algo exuberante, co n presencia de muchas cpÍ· 
fita s( orquídeas, bromeli áceas y otras), bejucos (Smilax, Dioscorea, etc.) y vegeta· 
c ión arbustiva ab undante. U n estudio muy completo sobre estas zonas templadas ha 
sido efectuado por Miranda y Sharp (21) en el que los autores m encionan enci nares 
el e Q. sororia, Q. fnrfuracea, Q. excelsa en la zona de Huauchinango, P ue., encon· 
trándose asociados también co n a lgun as de las especies típicas o frecuentes del bosq11 e 
caducifolio, corno por ejemplo Liquidcun bar styracif!na , Cletlua querá/olia, M eliosma 
alba., Carpinus carolineana y otras más. Estas asociaciones en dond e dominan los 
encinos, se encuentran en laderas con suelos profundos pudiendo alcan zar este bosque 
hasta 22 m. de alto; en la mi sma zo na de Huauchinan go, hay encinares con Q. can· 
dicans y Q. polJrmorpha; en el mismo Estado de Puebla, asociaciones de Q. crassi/olia, 
Q. stipularis co n Clethra, A Lnns, Cornus, son frecuentes; entre Acaxochitl án y Huau· 
chinango existen encinares notabl es de Q. trinitaús, Q. acalenange nsis, Q. xalapensis 
co n Clethra, A lnus, Ostrya, Liquidambar, Crutaegus , etc. En Zacua ltipán Hgo., los 
mi smos autores citan encin ares dt' Q. ga.Lleoltii co n Q. affinis, Q. trinitatis , Q. xala
pensi-s co n LiqLúdatnbar, Syrnplocos, Pnmu.s, etc. Tocios estos encina res correspon· 
ckn a los que Miranda y Sha rp (21 ) ll am an " bosques rn <'zclados de encino" en su 
traba jo. E n Chi apas, ( 31) también se citan entre Pueb1o N uevo Solistahu acán y 
Tapalapa, asoc.iacio nes de Q. candicans, Q. acatenangensis, Q. ski:nneri , con Liqu.i. 
dambar , Nyssa., Cornns , Carpúius, Clethra y otros . U n encinar también de este tipo 
citado en Chi apas (31) es el de Q. o-;carpa que existe en co'indan cia co n selvas altas 
;; iempre verd es o también co n bosqu es decid nos. Corno se puede notar , las afinidad ~s 

Jlorísti cas entre las difen 'ntes asociaciones m encionadas so n notables ; las especies se 
rrpiten, tanto ele Q¿¿ercu.s, corno de los otros géneros acompañantPs. 

Ot ros encina res (fig. 7 ) qu r presen \an ca racterísti cas mu y di stintas a los enu n· 
c iados. fo rm ando asociac ionf's m uy bajas, frec uentemente arbustivas, se encuentran 
en laderas de los cerros en colinclanc ia co n zo nas <Í. ri das o semi á rid as. Entre ellos 
pocl<'mo;; cita r: al SUH'Slt' el e San Lui s P otosí (34) , enc in ares de Q. polosina sobre 
ri olitas, g ranitos y a ncl f'si tas. E ncin a res de esta mi sma especie se pueden encontrar 
t' n otras pa r tes del Estado , siendo interesantes, además, los siguientes géneros : Arb11 · 
lu.s , A rctoslaphy los, Rhus, Y¿¿cca, Garrya, Cercocarpus y otros, formando chaparrales 
de extens ión co nsidrrahle. Al suroeste de San Lui s Potosí, se cita un encinar (41) 
de Q. jaralen:ús con las m ismas características. Los encin a res df' Q. núcrophylla son 
.fr ec u e nt t ~s en va ri as parles del no rle del país, formando matorral es. siendo abun· 
dantes tam bién en el Estado de H id algo . Son di gnos de mencionarse . también en el 
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norte de la R epública encinares de (). tinklwmii, a veces co n Q. opaca (34) sohre 
calizas, sobre este mismo sustrato es frecuente encontrar encin a res de Q. pringlú, 
Q. cordifolia (34) . En Chihuahua Sf' mencionan encinares so bre cali zas ele Q. w t
dulata var. pu.ngcns ( 17 ) qu e apenas alcanza m edio metro el e a ltura . En Zac..1-
tecas se han visto encina res ele Q. depressipes (9). 

Otro encinar en forma de chaparral es c itado en Ja zona de T ehu acán, Puc. 
en el límite superi or con la asociación de Yucca periculosa. Este encin a r es tá fo r
mado por las espf'cies Q. ceripes y Q. shenkiana (23) . En Gue rre ro, en los a ln·
dedores de Chilpancin go, extf' ncliéndose has ta Tixtla y Chil a pa, (26) un enc i1nr 
también en forma de chaparral es el de Q. magnoliaefoüa. 

Un encinar fi sonómicamente relacionado con los a nteriormente ex puestos, a un 
cuando ecológicamente no tiene relación co n ellos, <"S el citado (3 1) en la zo na 
de Comitán , Chis., el e Q. sebi/era, el cual cubre los Cf'ITOS de un mod o unifonrn· 
teniendo co mo altu ra máxima 4 m., pero pudiendo ex tende rse en las lla nuras ha
cia los lagos ele M onte Bello, dond e alcanza apenas m edio m etro de a lto. 

Todos los encinares a nteriorm ente m encionados ti t> nen en común la fi sonom ía 
achaparrada y tambi én el vivir en zonas mu y relacion ad as t> ntre sí. A éstos no 
se lt>s puedt' considerar com o encinares típicos, ya qu t> és tos, se t> ncuentran pri n
cipalmente en las region es co n clima templado y semih Cmw do en dond e f' I nC11ne ro 
y tam año de las t'Species so n considerablemt>nte más gra nel !:'$. 

Hemos visto qna gran variedad de especies en tod os los encin ares ya ci tados. 
pero el número es r elativamente pequeño si torn amos en cue nta qu e cas i 350 es
pecies de encinos se con ocen en nuestro país, siendo un gran núm ero de és tas, dD· 
min antes de mu chísimas asociaciones; ejemplifica r todas las qu e St' conoce n d·.· 
zonas templadas sería demasiado largo y nos remitiremos a citar a lg unas de f' ll::i 5 
solamente. Al igual qu e lo di cho anteriorm ente para hosq ut>s de pinos, los bosqu es 
de encino de zo nas templadas están muy pobrem ente estudiados; mu chos de C' llo ~ 

parecen formar asociaciones clímax y a otros se les co nsidera como secund a ri o< 
por la destru cc ión de difrrentes tipos de bosqu es de es tas zo nas temp ladas. Est•· 
problema nunca h a sido es tudi ado con detenimi ento por alg ún in ves ti gador en !Vf.'.·
xico y no dud amos qu e la din ámica de es tas comunidades puede se r un tema cJ ,. 
estudi o de gran intt> rés. Existen estudios lwchos so bre t•s tos encin a res por dife renl• ·" 
inves ti gadort's que aún cua ndo no se ha n dedi cado a es tu diar es te prob lema, es· 
pecífi cam ente, s í m enciona n co n a lg ún deta lle asoc iaciones de encin os y elatos n ·
lacionados. Así por ejemplo, t' n la zo na del Vall e del Río Mayo, So no ra, est udi a da 
por Centry, (6) se enc uentra n bosqu es de encin o C(U t' ocupa n una fa ja rela ti v;1-
mente an gosta de las laderas ori ental es de la 5 ¡,, rra Madre, co mpu estos prin cipa l
mente por encinos cadu cifolios qu e viven en elevaciones de 1,000 a 1,700 m., s iend o 
la especie m ás abundante Q. cltihuahuensis qu e puede se r desplazado loca lment• · 
por Q. albocincta y Q. tub ercufo;ta, sobre todo en las partt's más somb readas y 
húm: das. En. Chihuahua (17) St' ,mencionan en cin ares de Q. hypoleuca, Q. penni
ru;rvia, Q. cr:1,leuca; en N u.ev? Leon , (33) se c ita n algun os df' Q. greggú , Q. a/jt:
rns, Q. rnex1.cana, Q. endhchiana, así corno en las pa rtes más a ltas. encin a res de 
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Q. cordijolia, Q. jlocculenta y Q. errans. La zona de encinar más extensa en el 
Estado de San Luis Potosí, ( 34) está en la vertiente oriental de la Sierra Madre 
Oriental, formada por un bosque de 10 a 25 m. de alto, en el que la especie domi· 
nante es Q. prinopsis qu e se encuentra a altitudes superiores de 1,200 m. Al oeste 
y noroeste de Xilitla (34) en altitudes de l,50ó a 2,500 m. son fr ecuentes enci
nares de Q. rngu1osa, Q. crassifolz:a, Q. perseaejolia, Q. aJJinis y Q. obtusata. En 
Zacatecas, (9) bosques de Q. oblong1:jolia, Q. potosina y Q. chihuahuensis, son 
abundantes. En algunas sierras de Sinaloa, se han encontrado (7) encinares de 
Q. albocincta, Q. tuberculata, Q. chihuahwms1:s, .y Q. gentryi . 

En el Vall e de México, en la zona del Pedregal de San Angel, ( 35) destaca el 
encina r de Q. mgosa sobre suelos someros, derivados de basaltos y el de Q. centra.lis 
sobre suelos más profundos, también sobre basaltos. En zonas con inclinaciorn ~s 

pronunciadas en donde el suelo se acumula considerablemente en ciertas partes, 
puede encontrarse abundante el Q. crassipes. En los declives altos de los bordes de 
la cuenca del Río Balsas, (20) los encinares ocupan aquellas laderas con sufi ciente 
inclinación entre las zonas de transición y los bosques de oyamel<-'s; el límite su
perior del encinar precisamente coincide con el inferior del oyametal; así en la 
zona del Parque Morelos, se cita Q. lwúgera sideroxyloides, Q. reticulata dugesii, 
Q. incarnata, Q. rhodophlebia y Q. aj Jinis, formando un encinar el e 10 hasta ::rn m. 
de alto, so bre todo en las partes más húmedas. E n Guerrero, arriba de Taxco (26), 
hacia los 2,000 m . de altitud ele las zonas más secas, se ha citado un encinar de 
Q. urbanú; en Omilteme ( 15) en el mismo Estado se mencionan encin ares con 
Q. acutijolia, Q. lanigera y Q. candicans. En la parte alta de la cuenca del Pa
paloapan, (23) los encinares más abundantes son los de Q. glaucophylla y Q. glan
coides, así como los ele Q. conspersa. En Chiapas, (31) en zonas de precipitación 
elevada a más de 1,200 m. y por debajo ele los 3,000 m., los encinares qu e des
taca n son los el e Q. acatenangensis el e casi 35 m. ele altura en la región ele San 
Cristobal ; en las partes altas ele la Mesa Cen tral el e Chiapas y el e la Sierra Madre, 
entre los 2,000 y 3,000 m. de altitud , se observa frecuentemente un encinar ele hojas 
g raneles y cori áceas de Q. brachystachys. En las partes secas el e las serranías y 
el e algunos cerros el e la depresión central el e Chiapas, (31) entre los 700 y los 
2,500 m . son frecuentes los encinares el e Q. pednncalaris con Q. pol)'morpha y 
Q. conspersa. 

OTRAS ASOCTACJONES DE CLIMAS TENIPLADOS O FRIOS.-Una de !:Js 
más notabl es ele este Lipo. cs la quc forma la espccie Abies religiosa, que generaí
rncnlc vive en lugares frío s, Pn altitudes superi ores a los 2,800 m. sobre laderas 
con cierta inclinación y con humedad suficiente (pero se lPs puede encontrar in
cluso a menor altitud); a Psas altitudes los pinares de Pinu.s hartwegii y P. rndis 
son muy ab uncl antf's, sobre todo pn lugares con pendientes mPnos pronun ciadas y 
pn tnrenos con menos humedad. E.l oyanlf' tal es un bosqu e rnaj Ps t:uoso hasta de 
60 m. de alto. En la Sierra Madre del Sur, A bies hickeli: , es una cl r las Pspeci0 s 
rnús importantes el e estos bosques. En el Soconusco los bosqu es dP Abies guatema· 
len.sis (3 1) son poco abundantes pPro muy notahlPs, y se lPs PncuPntra en altitn· 
dPs enlrc los 1,700 y 3,500 m. 
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En las mismas zonas m encionadas de Abies y P1:nus, pero con menor a bun
dan cia, son dignos de mención los bosqu es de Cupressus y al g unos bosqu es de fn 
nipems qu e a veces se r,nezclan con los oyarnetal es, pinares y encin ares. 

Los bosqu es de Pseudotsuga son pocos freéllentcs y ha n sicl o citados a nteri or
mente con relación a pin ares del norte del p aís. 

BOSQUES CON HOJAS DECIDUAS, O CADUCIFOLIOS.-Unos bosqu es q11 r 
han sido mencionados con al guna frecuencia, (fig. 8) se encuentran en regwn cs 
templadas transicion ales entre climas cálidos húmedos y climas templ ados, v.ivicndo 
generalmente en altitudes entre 1,000 y 2,000 m. co n precipitaciones a ltas entre 
1,200 y 2,000 mm. por año. En este tipo ele zon as templ adas existen muy fr ecuen
temente ciertas asociacion es de pinares y encinares siendo sus especies en ocasio
nes las domin a ntes únicas o mezcladas con cierto$ géneros qu e caracteri za n cl a ra 
mente a los bosques qu e vamos a tratar ele describir en estas regiones como : Li
qtU:dambar, Ostrya, Carpinus, 111agnoüa, Fagus, Podocarpus, Meliosm.a, Nyssa, etc. 
En estos lugares la domin a ncia no siempre es por especies de Quncus o Pinu.s, sino 
que algunos de los gén eros mencionados forman unos bosqu es el e relaciones fitogeo
gráfi cas especiales con el es te el e los Estados Unid os. Están difundidos en muchas 
regiones de nuestra R epública, formando los llamados bosqu es cadu cifolios. E n trc 
las especies prin cipales qu e se encuentran domin a nd o asociaciones en estas á reas. 
están las siguientes : Liquidambar sly raci/Lu.a, F agns me.úcana, Platanu.> Lindenianr1_ 
Weúunannia pinnata, Engellwrdtia m exicana. E n PStas zo nas so n mu y frec ucnl <'S 
los helechos arbóreos qu e en ocasi ones form a n bosquecill os. a lo la rgo de ca 1í ada.< 
con hum edad mu y Plevada (fi g. 9 ). 

Bosqu Ps de este tipo se ha n enco ntrado princip alm ente rn f' l Estado ele Puebla 
(21 ) (Villa Juárez, Hu auchinango, Acaxochitlán , f'tc.). Hidalgo (21 ) (Zacualti
pán, etc. ) , San Luis P otosí (Xilitl a, ptc.), Tarnaulipas !10 ) (Sierra de Cucharas), 
Veracru z (21) (Huatusco, Sierra de Zon golica, Jal a pa y en PI volcá n de San Ma r
IÍn en la región ele los Tuxtlas recientemente encontrado, etc.), en Oaxaca (21) 
(Choapa n, Niltepec, etc. ) , Chi apas (21) (CP1To Brujo. Fin ca Liquid amhar. Sa n 
Cristóbal. Tepa ncoap an) y otras partes más. 

TIPOS DE VEC ETA CION EN ZONAS CON CLIMA ARlDO O SEMI-AHT
DO.- En las zon as áridas de México existen ciertos Lipos de Yf'ge tación mu y f' ~ l 

rac terísti cos; estas regiones so n mu y ex tensas, oc upa nd o casi el 60 % de nu estro 
lc1ritorio; se ca rac teri zan p or tener pn·c1p1taciones y humedad atmosfé ri ca bajas, 
siendo dete rmin a ntes de es ta co ndi ción la ci rcula ción geiw ral el <> la a tm ósfera y 
l'I rrli eve co ntin ental, a unand o a es to la coincidencia de qu e la precipitación sr 
concentra durante la época m ás cali f' nle dr J a ño, siendo las rPgiones árid as mex i
canas en gen eral bastante cálidas en el ve ra no, pudi end o tener hasta 30 º de tcm
p e r~lura medi a . Estas condi cion es clim a tológicas son co ndi cionacloras de la grnn 
\'~ ri e clad de pl a ntas qu e las habitan existi endo un número co nsidnable ele aelapta
c1ones ele los vr ~ ge t a l es a estas co ndi ciones ad versas. Las formas di' 1·ida el< · es l :i~ 
regiones á rid as han sido descrita s co n mu cho deta ll e po r :Mira nd a (29). Los ti po. 
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de vegetación son muy variados, siendo ésta posiblemente la principal causa de la 
diversidad de clasificaciones de los tipos de vegetación en estas áreas. No quen:· 
mos repetir las diferentes terminolog ías empleadas para tales tipos de vegetación 
en estas regiones, y la manera como pensamos expont, r éstos, es presentando 1.os 
p rin cipales tipos reconocidos y algunas de sus asociac iones características . 

Queremos ejemplificar a ustedes un problema muy interesante y algo discutido 
en algunas clasificaciones, que nos permitirá ayudarnos en la comprensión de estas 
zonas áridas: es el caso de un a especie que forma parte importante, y muy a me· 
nudo dominante, de diferentes asociaciones que se pueden agrupar dentro de distintos 
tipos de vegetación (a un cuand o relacionados entre sí) ; este es el caso del "mez· 
quite" Prosopis ju,li/lora. El mezquital es una asociación en la qu e domina esta es· 
pt-'cie, y es un a de las más difundidas en las zo nas á1.-idas de nu estro pa ís, y aún, 
cuando por su nombre pudiera aparecer corno una asociación rela tivamente simpl(-'. 
las va ri antes qu e presenta so n enormes. Así por ejem plo en Baj a California y Sono· 
ra, (47) se m enciona en !a parte baja del Río Colorado ocupando extensiones con· 
siderables en te rrenos pedregosos, encontrándose asociada ésta, principalmente con 
varias especies de Cercidúun y Olne;ca tesota , a m enudo también con Carnegiea gi· 
gantea, Opu,ntia spp. , Fouqu,icri:a peninsu.laris; en casi toda la Cuenca del Río Y-1. 
qui , así como la cuenca alta del Río Sonora, los mezq uitales son la asociación más 
importante inclu ye ndo ad emás del " mezquite" a Acacia c;cmbisp1:na y L;csiloma di. 
varicata principalmente. El " mezq uite" forma parte importante, ( 40) aún cuando 
no es el dominante de asociaciones de diversas especies de Bursera, ]atropha cuneat:r 
e l dria co-!wnnaris, en las franjas costeras a uno o ambos lados del Go lfo de Cali
forni a. 

E n la zo na á rida chihuahu t>nse que se ex ti end e en partes en los Estados de 
Chihuahu a, Coahuil a, Zacatecas y San Lui s Potosí, los mezquita les también son mny 
abundantes, siend o mu y com ún o una ck las más comun es la asociación Prosopi> 
ju.li/lora con larrea tridenlala. que forma muy extensos matorrales; en los luga rPS 
de depósitos torrencia les a lo largo de las márgenes de los cauces de ag ua, el mez· 
quite se ha encontrado (5) asociado co n Chilopsis lúiearis, Celtis paltr:da y otros 
arbustos, formando una comunidad m uy característ ica. El mezquite (Prosopis juli· 
flora), presenta un a va ri ación mu y gra nde en zonas rela tivamente cercanas, lo que 
ha dado o ri gen a va ri edad es y aun· a considerar especies distintas. En declives en 
que los suelos tienen ab undante graYa y especia lmente ele calizas, el m ezquite puede 
entra r en asociación con Agave lech egu.illa, Fouqw:en:a splendens, ]atropha dioica 
y otras miis. En t•I norte de Chihuahua se ha visto a esta t>specie en dunas, formando 
una asoc iación co n A rtem.isia. /ili/olia, Dalea scoparia y Y ucca elata . El mezquital 
rn t•l No rte, ( fi g . 10 ) muy frccuentcmcnt t- está en forma de matas form ando ma· 
torra les de 2 a 3 m. de alto; se asocia co n Acacia constricta, Acacia farn cúana, 
Acacia tortuosa t' inclusive con varias Opuntias y aún en asoc iación co n bosques de 
Yucca.. Rzcdowski ( 34) dice que: "Prosopis juli/lora es una de las especies mejor 
adaptadas en estos matorrales típicos de zo nas áridas a condi ciones adversas dr 
suelos ( tales corno deficiencia de drenaje, exceso de sales y de alcal inidad) y entrr 
más adversas son estas condi ciones más espac iamiento de los mezquites que, final-
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mente, pueden llegar a desap arecer dando lu gar a o tras comunida des distintas" . E l 
mezquital en zonas de suelos profundos ri cos en materi a orgá ni ca con ni vel fr eá ti ~ o 

no muy hond o, adquiere hasta 6 a 10 m . de alto, pudiend o ser este á rbol el excl11-
sivo; es algo fr ecuente encontrar en este tipo de mezqui ta l y en alg unos de los ot'ros, 
ex tensiones de g ramín eas que cubren casi totalmente el suelo. Posibl emente es tos 
últimos tipos de m ezquital induj ero n a Leopold ( 15) a crear el té rmin o "!Vi ezq1U:le 
grassland", aún cuand o el pastizal típico, qu e ve remos más a dela nt1 ·, corresponcl e 
a un tipo de vegetación qu e vi ve en co ndi ciones climáti cas y edáfi cas bi en cl cfinicl ns 
y diferentes a las principales m odalidades ecológicas del m ezquital. E n N uevo Leó ;1 , 
(33) los m ezquita les tambi én son mu y importa ntes, asociados co n <life rentes e pec i<>s 
de Acacia, M imosa, etc. Al no roeste y sureste ele Monterrey, se f'n cucntra el mez
quite con Cerá diwn jloridwn, Pithecolobúun jlexicau1e, etc., fo rmand o un a w r
daclera se lva espinosa . H ac ia el sur , en la regió n hicl alg uense qu e a ba rca los E~ · 

lados de Gua naj u a to, Que ré ta ro, Hida lgo, México y norte de Puebl a, los mezquitale;; 
también so n a bundantísimos formand o asociacion es mu y semejantes a las ci ta das a n
teriormente co n Flourensia, Condaüa, Opzwtia, Acacia, Mimosa, .latroplw, etc. com o 
por r jempl o el V alle del Mezquita l qu e precisam ente deri va su nomhre de esta aso
ciación. E n la r egión de T ehuacá n en los vall es el e suelo profund o el m ezquital 
alca nza alturas consicl era bl rs. E n Oaxaca, (25 ) el m ezquite forma asociacio nes co n 
Cerá diwn praecox en las la deras el e los cerros, entrando en su composició n va ri as 
especies el e Btasera, as.í como Capparis, Ceiba, Dyrtocarpa y ./u1i:ana, fo rm a ndo un a 
asociación algo diferente a las ya m r nciona cl as; en Acatlán , Puc., (27) el m ezq uite 
es muy frecuente co n Cercidium y también co n la cactacea Escontria chioti!la . E n la 
zo na ele Izúcar el e Matam oros, (28 ) en los lla nos cl r suelo profu ndo S<' encuentra co n 
Pdhecolobúun dulce. Llegando el m ezqui tal hasta Chi a pas, (3 1) en dond e a lo la rgo 
el e la costa, en terrenos a renosos ele la par te posteri or del cordó n litoral, fo rm a un a 
asociación con Pi:th ccolobiwn, Capparis, Bursera , etc. Los m ezquitales se ext ie:1 den 
hac ia mu chas otras zo nas dP la Rep ú bl ica no citadas a nteri ormente, fo rm and o aso
ciaciones tambi én mu y interesa n tes. Con lo a ntes ml' ncionaclo acerca ele los m•"Z
quitales, he in te nta do ex pli ca r Ja rnri nc ión el e las asociaciones <l enornin ad as "M,·z
quital es". 

Cita rem os a co ntinuació n alg un os dt· los tipos de vege tac ió n co n sus espt·cics 
prin cipales, co nsiderados carac terísticos ele zo nas áridas, y qu e ha n s icl o cknomin a cl os 
po r Miranda y Hern áncl ez al ig ual q ue para el resto el e slls tipos, tomand o en cuen la 
las fo rm as de vida de sus 1•species domin a ntes. 

l"no de los tipos cl t• vegetación más d ifundidos en regiones á rid as, es aq uel r n 
el que la form a biológica de " m a ta" o "a r busto" es la domin a nte ( ma torra l) y 
cuando está co nstituido por <'Sp ecies fund am enta lme nte ine rm es form a el tipo ele ve
gt'tación den o.min a do " m a torral no espinoso" ( 20 ). Estos m a tor ra les in erm es o 11 0 

t>spinosos ti enen m odalidades mu y diverasas según su di Íercnle composición Il o rísti ca . 
así que escogr rern os com o li ase pa ra la ej emplifi cación de este ti po el e vrgetac ión , el 
ma torral dominado por la especie lurrea tridenlata, ( la "gobern a dora") q ue es uno 
Ol' h 0

• más am pli amente di strib u idos en las zonas á ri das del norte del pa ís; en rea
lidad sus m odalida des es tá n mu y relacionadas co n a l g un a~ de las c ita das Pn los mez-
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quit.al es. La go be rn adora en el noroeste de Sonora y noreste de Baja California, 
( 4 0) [orma asociaciones mu y extensas co n Fransen:a dwnosa. H emos m encionado 
ya la asociac ió n Larrea-Prosopis qu e puede ser cas i pura ele Larrea en condi ciones 
particula rnwntl' dt's [avorables de hu medad. En toda la zo na árida chihuahuense las 
condiciones en que se en cuPntra Larrea so n más o menos sem ejan tPs, teniendo va. 
ri a ntes la asociación F/ou,rensia, Celtis, Condalia, J-l ehe!.la, etc. pudiendo ser Larreu 
el génno domina nt<· o cualquiera de los otros ci tados, E11 mu ch as zo nas la gober
nadora vie1w asociada en bosques el e Yu,cca (Lig. 11 ) principalmente Yucca fili/ era 
y Y u.cc(/, decipiens, los c ual es conslitu ye n otro tipo de vegetación de zo nas á ridas del 
qu(' más adelante hablaremos. En N uevo León, (::rl) Larrea se pued t: encontra r co•1 
Oasylirion , Agave, Fouquieria , dándoles estos géneros. aspectos mu y va ri ados a la 
fi so nom ía de la asociac ión. Otra va riante en Sa n L ui s ' Potosí, (34) es la asociación 
ck Larrea y Allionia. ; siend o m uy f r ecuente t•n co nü·ar una ca rpeta dt' gramíneas 
perennes el<' los gén e ros S porobolas, Buchloe, Scleropogon, Bou,teloua, Muehlenbergia, 
Tridens , etc., enco ntrá ndose además, mu y a men udo a lgun as cactáceas so bre todo 
del génNO Opunlia. 

Otro tipo de matorral que está mu y distribuido en nu estras zonas ár idas co
rrespo nd e a aq uel cuyas esp ecies dominantes tienen espinas termi na les, siendo deno
minado " ma to rral espin oso con espin as terminal es" (20). E ste tipo de vegetación 
t: ien<' m uy gra 11d<·s afi nid ades co n e l m a torral inerme y las m ezclas entre ellos so 11 
m11y cornu 1H'S. E ntran \'n la composic ión de este matorral espinoso, géneros de los 
más di1·ersos, lcrnto co n espi nas term inales como con espinas laterales siendo las pri
me ras las qu<' lo carac te ri zan; entre los géneros característicos de es te mato rral es
tán : Co ndaüa. ¡,·ueberhnia. Lyciwn, Acacia, Castela, Mimosa, Agave, Fou,qu.ieria y 
m uchos gé nC' ros ck cactácL·as, etc.; <-' Sl<' tipo de matorral t iene un a dis tri bución has· 
tant<· st>mej anl<' al men cionado i1wrnw, Yi l'i< ·ndo principalmente sobre suelos someros. 

E i " matorra l espinoso co n espinas latt• ra les" 1211 es uno ele los mator ra les 1mís 
cst'. ·11 sos en las zo na s áridas d<"l noriL' dPI País (fig . 12 y 12 A). Está caracterizado 
por la prese nc ia de arbustos dom in antes con espin as laterales. L as asociac ion es que 
caracter iza n a C'Slc tipo dP ycgctació n han s iclo m enc ion adas con a nteri oridad cuan· 
rl o nos rdnimo~ a l " mezqui tal". E 11t!'l' los gé ne ros dominanl"L's más importantes 
pockmos ci tar a l'rosopis. Acacia. Mi111 osa. Fo11quieria. Custe!a y di ver sas es¡wc irs de 
O¡mntiu . 

U11 matorral que tiene cc1 1 act<· 11 st 1cas mu y t•s pec iulcs es aque l que se L' llC L1 e11 tra 
t' ll los suelos co llll ia l<·s v L'll las par lt'S su¡wriort·s de los C:O l'OS dt• dt•vecc ión. ,1sí 
cumo t'll aJg un os CT ITOS r1oco e't·y a cJ os. Esta asoc iación ha sicl o d eno mi1~ a d a " 1 ~ 1alo
rra l alto suhim·rnw" 122) . Estú r·o nsl ituído l'n el Ce ntro y No rot' stc de México (27.I 
por a rhu stns a li.o,; o ;; uharhóreos. innmes (o pocos co n ~ s pina s) y p erennil'oli os (o 

alg un os d<·c idu ns) · so n ca ract<TÍsti cas d<· Pste matorral las sigui entes espec ir·s : Bau
!ii:'7úa ra111.osissi111a .' Celús pal/ida. Fra .-¡; inus gregii, Coch.naúa. lqpolcuca, Leu.coph yl/-
11111 / rulesce11.s, ele. Es t<·' mato r ra l se pu<'clt· nwzcla r co n ot ros ele los tipos ya indi· 
cado form a nd o ag rupac io1ws mu y co mplejas. E n Querétaro PS tP m a torra l toma una 
fi ,;o nomía di st inta ( fi g. U) y cst:1 constituíclo fundanwntalrnente p or Bursera Jaga
roides. R. p11/111erii. Celtis pal!idu, co n !llyrtillornct11s geomelri::.ans. 
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En Duran go con el nombre de "chaparrillo", Centry (5) menciona un matorral 
muy semejante a éste p ero con muchas especies espinosas. E n San Lui s Potosí (3!J.) 
se ha estudiado este tipo de vegetación siendo las asociaciones más so bresali entes las 
ele H elietta parvi/olia, Mimosa leacaenoidcs, Acacia parvi/lora, Püliccolobúun brc
vifoliatwn; sobre sustrato riolítico es frecuente enco ntrar gra nd es LerncúrocNe11s y 
!llyrúllocactus formando parte ele es te matorral. 

Otro tipo de vegetación algo diferente y muy importante, es el co nslituído por 
las asoc iaciones en las que dominan una o va ri as especies de cac táceas. Son asocia
ciones ex traordinariam ente vi stosas y muy característi cas de ciertas regiones á ridas de 
nuestro país; citaremos algunas el e ell as a manera de 1·jernplo. En el Sur de Baja Cali
forn ia, ex.isten ex tension es domin adas por grandes cactos a las que Shrcvc (!1.0) 
menciona dentro el e su "desierto arbocrass ica ul escc nle" , cntn' ellas Pachycercus prin
glei, Maclwerocereas gwnrnosus, Lenwireocerens tliurbcri y Opuntia ch.olla. Al norte 
de Sonora el mismo autor ( 40) en su "desierto crassicaulescente", e.ita 12 a 15 es
pecies ele Opuntia con Carnegia gigantea y Fcrocactus wislizenii. En el noroeste del 
país (20) una de las asociaciones de cactáceas más difundidas son las " nopaleras" 
principalmente las de Opuntia fulgida. Otras nopaleras citadas en San Luis Potosí 
(34, tll) son la s de Op1intia streptacantlw, Opzmtia leucotricha, Opuntia imbricata, 
Opu.ntia tanicata y Opuntia robusta ; difo ndi éndose muchas de estas nopa leras en 
otras partes de la República. Algunas de estas nopalcras se consicif·ran produc idas 
por la alteración de otros tipos de vegelación, especialmente las de Opuntia twúcata , 
Opuntia streptacantli.a y Opuntia robu,sta. Otra agrupación dom in ada por un a cac
tácea es la de Crusonia bradtú!1w (41) qu e forma asoc iaciones co n Agave y Fo11-
qnieria en Coahuila . Son las dominadas por Myrti!locactas geometri:;ans y ot ras es
pecies ele Myrtillocactus muy cara cterís ticas, pud iendo tener alturas co nsiderabl es v 
encontrándose en diferentes partes de nuestras zonas áridas o semiáridas. Las a. o
ciaciones en Pu ebla, de Neobuxbawnia mezcalensis son también muy típicas y vi s
tosas en las partes altas de los ce rros en donde pueden alcanzar hasta 10 m. de a lto. 
esta mi sma asociación es común en rnrias oar lcs del Estado de Ctlf'rrero. En Oa
xaca y P uebla (23) se han citado los cardo1;aks ele Lem aireocerens weberii que son 
mu y Jl amativos. E n Tehuacá n ( fig. 14) exis te otra asociación dominada por un a 
cactácea qu e PS la Neobuxbawnia tetetzo que forma las llamadas Tetcchcras. e11-

co ntníndose ade1mís asociacio nes de Ccphalocereus lwppenstcdtii (23). Otra ~g ru
pación dominada por cactáceas graneles es la de Escontria chiotilla (27); en Hida lgo 
las agrupacionPs de Cephalocerens senilis son también di gnas el e mención. 

Otras asociaciones hastantP típi cas clf' nuestras zonas áridas. so n aqu ellas do
minadas por plantas co n hojas en roseta, ca rn osas y g1·ncralmcnte espinosas, desta
cando los géneros: Agave, H ech.tia, Yucca y Dasylirion. Este tipo de vegctac ié 11 

se c n~u en tr~ tai1:hién. bastante clif undido ('n estas reg iones áridas; así por ejemplo 
en Ba_Ja Cahfo~·nia existe una marcada a bundan cia de mag ueyes. más de 20 (' peciC'S 
lian sido clPscntas de esa zona y muchas de l-'i las l'ncl émi cas. rx isli endo un marcado 
~ onlraste , según Shreve, (40) con el desie rto de Sonora. En Baja Ca lifo rni a. en PI 
.. clr·swrto sarco phyllo" dp[ mi smo aulor, la asoc iac ión más ca racte rísti ca es la domi
nada por do;; 1·s1wcics de Agave: A . shawii v A.. desertii. que pt1Pclen formar comll-
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nidades con Dudleya y JV!esembryanthe1n um, así como con ldria columnan:s, Pach)'"
cornus discolor, Y ucca valida y Pacl¡.ycereus pringlé . En algun os lugares l dria es 
la domin ante, o a lgun a dP las otras especies, pero lo m ás característico en esa zona 
l'S la asociación de Agave. E n el norte de México la asociación de A gave lecheguilla 
(fig . 15 ) es muy importan te y una de "las m ás difund idas en nu estras zonas áridas; 
se encuentra generalmente so bre laderas de cerros y en las lomas donde el suelo es 
somero y con muchas rocas aflorando en la superficie; p uede encontrarse también 
en terrenos eón poca in clin ación pero dond e la grava y fragmentos de rocas sobrr 
todo calizas, son mu y a bundantes. O tras especies de A gave que se asocian con A. 
lechegzálla y qu e a veces domin an son : Agave falca.ta en el norte del país, Agmw 
slrÜ1la en el Estado de Hida lgo y Agave stricta en Puebla . 

Va ri as especies de H ech.tia también se encuentran co n las asociaciones de rn:i
gueyes o a veces domina nd o ellas mi smas; un a de lás especies qu e h a sido citada 
en San Luis P otosí, es H echtia gl01nerata ( 34 ) . Algun as especies de Dasylirion como 
D. texa.nwn y D . cedrosanwn son componentes importantes en dife rentes zonas en 
este ti po de vegetación. Las asociaciones de los géneros Y ucca. , Samuela., Nolina y 
Bea.u.carnea pueden considerarse en este m ismo grupo, aun cuando fi so nómi cament e 
so n di fr renles ; estos gé neros pueden formar bosqu es muy densos (fig. 11 ) como _por 
l' jemplo los de Yu.cca filifera y de Sa.m.uela ca. rnerosana. en San Luis Po tosí ; la5 
asociaciones de Y u.cca reverclw ni y Yucca thompsoniana en Coahuil a, las de Yu.cm 
decip1:ens en el Esta do de Zacatecas ; las de Y u.cea pcricnlosa en Tehu acán, (fig. 16) 
así corn o las también nota bles de Beaucarnea gracilis y otra s más. Es conveniente 
decir que estos tipos el e vege t:.ición de hojas a rrosetadas, se n1f'zcla n con especi<'S 
típ.icas de m atorra les tanto ine rmes como espinosos de las zo nas en que se encuen
tra n. Una asociación co n las mismas caracter ísticas de las mencionadas antcri uc· 
m ente pero t•n un a zo na con característi cas climáticas y edáficas completa meni <' 
d i ferPntes ( 3 ) es la asociación de A ga.ve horrida y /-J echtia podantha en el decl ive 
mer idional de la Sierr a de Chi chin autzin sobre derrames basálticos de on gen rt'
cientf'. 

PA STIZALES Y ZA CATON ALES.- Las asociacio11f'S de gramín eas cubren a 
nw nu do g rand es ex tension es en dond e espec ies de esta famili a son las dominantes. 
Las mencionamos aq uí junto con las dem ás asociacio nes de zonas á rid as po r pre
~ : ·n t a r precisarn entf' en estas regiones agru paciones mu y ex tensas. Los pa sti zales pu!·'
dt ·n sr r p rimar ios o secun da ri os, trá taremos nosotros dP rd erirn os fu nd arnentalrnPnle 
a los prima ri os. Es prPcisarn ente dentro ele regio nes á ri da s, Pn donde tienen una 
g ran d ifusión, l'nco ntrándolos basta nte bie n defin idos; de nt ro de zo nas húmedas ca· 
lil'ntes los encont ramos form ando básicamente sabanas. Los q ur se citan dentro rk 
zo nas á ridas co rrespo nde n a pastiza les encontrados en los Estados de San Lui s Po-
10<. Ag uascaliPnl rs_ D uran go, Zacatecas, Sonora, Chihuahu a, N m·1·0 León y Coahui· 
la y rs Ludiad os p ri ncipalrnente por Centry 15) , Hf'rn ández X. , ( 11, 12, 13) y 
otros a ut on ·s más (34. 17). Dentro de estas zonas existen dos g ra nd es categorías 
dt· las asoc iac ionl's pr.ima ri as de gram ín eas, una detrrrnin ada fun cl arn Pnta lmente por 
t·! clim a y la otra dctnmin ada po r r l Stll'lo; estas dos categorías han sido denomi
n adas con los nom hrt's gc'1H·ra lt's de " pa ~ t i z a l rs climá ticos" y " pasti zalr>s edá ficos" . 
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Algunas de las asociaciones de gramín eas el e mayor importan c.ia son aqu ellas 
dominadas por diferentes especies del género Bontefou,a. Este tipo de pastizal es un o 
de los más ab undantes en el norte del país y está determinado fundam entalm ente 
por el clill'. a (fig. 17). Los lugares ocupados por es te tipo de vc•ge tación ti enen f' ll 

gent"ral condiciones climáticas al go más favorables qu e ('] r Ps to de Jos matorra les ya 
citados de zonas áridas, p udi endo tener precipitaciones anual es supe riores a lns 
500 mm. Se han encontrado vivi endo a l pie el e las .se rranías o l'n las llanuras de los 
valles interrnonta ñosos, sobre suelos relativamente bi<•n drenados ( 13) . Estas asoci<L· 
cion es rt>presentan una importancia económica muy g rand e ya qu t> const ituyen un J"<' · 

curso natural de gran utilidad en la ganadería. En Durango ( 5 ) Ja especie ele m ,1s 
importancia es el "zacate grama" (también llamado "navajita" Pn Chihu ah ua) Boa
telona gracihs, que se encuPntra también formando asociacion<'S ext<·nsas en o tra s 
partes del norte del país; otras especies también abundantes t•n es tas zonas son R. 
cu.rlipenduia, B. hirsuta y B. eriopoda. Otras g ramín eas sig nifi cativas en la asocia
ción mencionada de zacate grama, son H eleropogon contarlas , Jld uelilenberg1:a rigida, 
Lrcurus phleoides, Aristida divaricata. y mu chas otras más. Otras plantas impor
tantes que entran en la composición de este pastizal en Durango ( 5) son diferentPS 
géneros de las familias Composi tae ( Bn:ckelia, V iguiera, Stevia, Eupaloriwn, ele.) 
Legumin osae (Acacia, Mimosa, Desmod1:u.m , Astragalus, etc.) , Cactaceae principa l
mente Opunlia (fig. 18), Malvaceae, e tc. En Chihuahu a los pastizales de Boutelou a 
gra.cilis son muy abund a ntes ( 13). En San Lui s Potosí, (34) Pn tprrenos alu via lf"' s 
se encuentran pastizales con B. scorpioides asociados con la misma B. gracilis . Los 
pastizales de " nava jita" (B. gracilis) en zonas con precipitaciones baj as ele 350 mm. 
y con temperaturas más ex tremosas se pueden m ezclar con asociaciones d<' La.rrect y 
otras semejantes, de los tipos ya señalados para los matorraks. u na especie abun
dante en Duran go ele gram ínea en estos mato rral es es B. cu.rtipendala, siendo frl'
cuente tambi én !a misma B. graci:lis, y entrand o en su composición otras especies dP 
Boüteloua como B. hirsuta, B. clwndrosioides, B. radicosa, B. barhala. y otros gé rw
ros ca racterísti cos cid pastizal el e " navajita" . Ent:r<' los arbustos notables m encio
nados dP estos matorrales, Gentry (5) cita Acacia, Fouquieri:r, Yucca, Condalia , Cei
tis y otras más. 

Otras asociaciones ele g ramíneas de importan cia Sl' enc uentran t' n los cle c lin ·~ 

hacia las partes m ás hajas ele los pasti zalPs de B. gracilis en don clt• las g ramín ens 
característi cas dt·' t•ste últim o pastizal p1wclen ser desplazadas por es pecies más alt~r s 

del tipo ll amado "amacoll ado" (5) de los géneros Muehlenhergia. Andropogon, Tri¡1-
sacurn y Heteropo[;,on. Es mu y comC1 n en este tipo de asociac ión la presencia de 
repn·sentantes el e los hosqtws de zonas áridas men cionados de Quercas, Pinus y ./u
niprrus, que viven precisamente <'n zonas mu y sirnil a r<'s o ig ua les a las ele estos pa ~ 

tiudcs ya S<·'a colindando o m<-·zclándose con <'!los, fo rmand o lo qu1 • Ccntry (5) ll a 111 :1 
t' ll Durango "pastizales co n Pncin o-e rwhro" , lfi g. 19) él cita en zn nas co n cl ecli
rps suaves las mismas especiPs clPI pasti za l el<· 8. graci{is pero domin a nd o B. cur.'Í
pendula. 

Con respec to a las asociacionPs d<' grarní neas en las qu e el suelo PS el fa cto r 
d1·terminantP, dPstaca n aquellas de regiones á rid as que S t ' cncuenl ran en cut• neas 
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cerradas e n do nd e se depositan las sales del agua prove ni ente de r egionés s uperiores 
que rápidame nte se evapora dejando una fu e rte concentración de dich as sales (fi g. 
20) , entre los pasti zales que fn,cuenternente se e ncuentran e n es tas zonas destacan 
(34.) las asoc iaciones de Distichhs spicata, Eragroslis obtusijlora y S porobolus w· 
roides; o tras especies que so n cara cte rís ti cas de estas c uencas so n S porobolns con
tractas, S . cryptandrus, S . jlexuosus, Bi¿chloe dactyloides, Sparlina spa.rlina.e, ilfoeh· 
lenbergia a.renicola., Jll. repens, M .. ulilis y otras más entre las gram íneas. Otros gé· 
neros de familias diferentes que son muy importantes, ya que forman asociaciones 
m uy carac terísticas en es tos suelos salinos, co n Atriplex, Sua.eda, Sesuvium y Allen
rolfea.. Otro t ipo de pasti za l ele los Ilam a clos ecl áficos, se e nc uentra sobre surlos ye· 
sos, siendo las asoc iaciones principales las de Boliteloua. chasei, Jl1¡¿e /ilenbergia pur· 
¡msii., Boute/o¡¿a breviseta. Existen un a se ri e 'de pl antas qu e tienen una m a rcada 
predil ecció n por estos suelos yesosos y h a n sido estudiados por Johnston (14) en 
varias partes del no rte de México, entre ellas son di g nas el e m ención además de las 
ya citadas: M uehlenbergia villijlora" Dicranocarplis parviflorus, Flaveria arenicola, 
Sartinellia hwnilis, S. m exicana, S. puberula., Nanw. hispida var. gypsico!a., Narna 
stewartii , N erüyrerúa. gracilis, Dry ma.ris ly ropetala., Dryrnaria spp. 

En las zo nas húmedas ca lientes sabemos q ue los pastizales es tá n re lacionados 
íntimamente con el tipo el e vege tació n de nominado "sabana"; en estas saba nas las 
defi cien cias del suelo so n mu y caracte rísticas; las praderas ele gramíneas son , muy 
a m enudo, la vegetación única ; pudie nd o h aber e n co ndicio nes algo m ejores el e suelo, 
en relativa abund a ncia, otras esp ecies herb áceas el e difer entes familias, e inclusivt' 
úrbol es qu e so n co nocidos co mo típi cos ctC' estas sa ba nas que más a delanlt-' St' ch· 
criben. 

Estos pasti zales de sa ba nas l'Stá n m uy ma l Ps tudi ados y casi no se 1 ~ 11 c u e nlrn 11 

ci tas ele ell os, sin emba r go, e n las saha nas ele Cataza já , H ernáncl ez X., nos comu
ni có h aber e nco n trado represe ntantes de los gén e ros Andropogon., Jf eteropogon, Tri
cha.gne, Hornolepsis e hnperata.. En las praderas de gram ín eas qu e se encm'nira11 
e n los ll a nos de Alvarado. se enc uen tra com o domin an te un a espPcie del gé nero Jfr. 
sosc/,wn (fig. 21) . 

Otras clifcrenl<'S asociaciones dP gra mín eas bastante ca racterísticas son los zaca
lona les, que SP e ncuentran e n las zonas altas el e nuestras serranías en dond e forman 
co munidades a lgo extensas, p r edom inando la forma amacollad a; des taca ndo especit's 
ele los géne ros !llu.ehlenbergia, Sll'pa , Fcslucu. y mu ch as otras más. 

Eslos so n lo;; q u(' podríamos consicl na r nosotros com o los pastiza les p rimarios 
rnús rcpresP nl at ivos L'n nuestra RPpCihli ea. a un cua nd o existl'n o lros más, so hrl' todo 
L' ll zonas co n cli ma i«' mpl ado y l'río, p e ro los est udi os so hre t'Stos úllim os so 11 mu r 
escasos. 

TlPOS Dt: VEGETA CION EN ZONAS CON CLIMA CALIDO O SUBCAUDO. 

E11 las zo nas cú li das o s uli cá licl as ex iste un a seriació n rnt:re los tipos el e vege tac ión 
q ue va n dcsc!P a lg un os matorrales espinosos has ta las selvas a ltas s iempre verd rs . 

En lT~ i o r ws ro n p r rr ipitacionf's li ajas, los mato rrales espino. O$ co n espina;; la· 
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tcrales y las selvas bajas espinosas, son los rn5 s frecuentes y alg unas especies de las ya 
citadas en zonas áridas forman parte de las asociaciones prin cipales. Zonas con baja 
precipitación y cálidas se caracterizan , en general, por tener un número a lto de 
especi es con espinas laterales formando matorrales. Entre las esp ecies más nota bles 
(20) que caracterizan a estos lugares, es tán las de difcrrntes espf'ci es del gé nero 
Acacia, como Acacia farnesia.na en diferentes parles del país, las de Acacia tortuosa 
en Durango y Zacatecas, las de Acacia amentacea a l norot·stc de Méx ico; las rlt • 
Acacia bilúnekú en la cuenca del Balsas, las de Acacia wúju.ga (34) en San Lui s 
Potosí; otros gén eros de leguminosas como Mimosa forman asociacio nes l' n estas r e· 
giones cálidas secas, como las ele Mimosa polyantha y Mimosa lactiffoa. en la r eg ió n 
ele Cuicatlán , Oax. (23) . Varias de las asociac ion es dominadas por Prosopis juliflora 
mencionadas anteriormente, corresponden a es tas region es cúlidas. Los matorrales 
antes mencionados so n considerados por alg unos autores, corno ori g inados por la dl's
trucción de otros tipos de vegetació n qu e habitan estas mi smas zonas. Entre ell os, 
los más característi cos son los denominados : "selva baja espinosa" y "selva baja de
ci dua inerme". De estas dos, la qu e vive en zonas con mayor aridez es la selva baja 
o mediana espinosa que está muy difundida en diferentes partes de la Repúbli ca 
(Oaxaca, Tarnaulipas, Sonora, San Luis Potosí, Baja Cali fornia, e tc.) Dicha selva 
(20) ti em ~ gene ralmente una altura el e 4 a 8 m. ele alto co n dife rentes e.species en· 
tremezcladas, siendo dominantes aqu ell as qu e ti enen espi nas. Viven en zonas con 
precipitaciones de 700 mm. o menos por año y mu chos de sus compon entes, en al
gunas asoc iac;o nes, pueden p erder sus hojas dura nte gran parte del año, por lo que 
se han dividido en cad ucifolias y perenn ifolias. Entre las asociac iones más carac ll'· 
rísticas están las de diferentes especies de Cer c frliun~ , siendo también interesa ntes 
algunas en las qu e domina Prosopis ju,liflora; en San Lui s Potosí, (3tJ) Pühecolo
biwn fle.xicaule es una espec ie muy importa nte en la form ación el e estas selvas. N u
merosas especies entran en la composición de este ti po dt• 1·egetación y mu chas de' 
las zonas en donde estas selvas se c·n cuentrnn cstún rnuv dd ici<'nl.t•menlc c·st udi acla s. 

El otro tipo de vege tació n, o st•a el de las "sclrns bajas o median as cad uciíoli as 
inermes" (20) , también ti ene una di stribución bastante ampl ia en nuestra Rep úbli ca. 
(fig. 22) y las variantes qu e presenta son num erosas ; se ]c. c·n cu1' ntra en Ju ga re.
con precipitacio nes algo superiores a los de la selva espin osa con más dl' 700 rnn1. 
por año y con épocas de sequía largas y pronun ciadas. Unas ck la s a soc. i ac i o 11C' ~ 

más importantes qu e forman estas selrn s so n las dominadas p or difert'nll'S espc·c iC's 
<le Bursera.; estas ha n sicl o est udiadas en el sur el e la mese ta el e A ná hu ac (::lo). c·n 
donde· se citan asociacio1ws con Tfarsera. glabrifoha, 13. iorullcn8cs, 13 . fongipes y 
otras más. En Zacatecas (9) han s iclo c·n co111radas asoc iac io11C's de B. 111icropli yllu. 
8. odorata ; en Sonora ( 40) 13. inopinala fo rma parle importante de estas se l ni' 
drciduas. y en Ja cuen ca alta del Papaloapan (23) B. subm.ondiforme y B. l/l,Orele11 -
sis . Esta' asociaciones de Bursc·ras se cxtie ·nd cn hac ia otros mu chos Estados ele Ja 
lfrp libli ca y en relació n co n ell as e incluso frccurntemenle m C'zc lacl as se puccJc.n c ita r 
las de Pseudosmodingúun penúcioswn, la s ele rnri as especies a rbóreas ele' /pomorn. 
qu(' so 11 frec uentes en los Estados de Morelos, Oaxaca y C ul' rrcro. etc.; las de Cvr
locarpa. procera en la cuenca a lta del P a paloapan (23) . Otras selvas " cl cc idu as" nota
bl rs so n las de Alvaradoa. a1norph oicles, m uy frc cue11lcs en Ch iupas y Y uca tún. las dt" 
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P iscid1:a piscipula en Y ucatán y Vera cruz, las de Cordia dodecandra, y de Tab cbuia 
palmeri en Veracruz, la s de Haematox ylon brasilello que ocupan una amplia zona 
de la República (Morelos, Chiapas, etc.), las de Lysiloma bahamensis en Yucatán y 
mu chísimas otras más. En los lugares en donde se encuentra este tipo de vegetación 
pueden <-·xistir otros tipos de vegetación muy diversos, así por ejemplo, a lo largo de 
las cañadas, pueden Pxistir selvas altas "subdeciduas" formadas algunas veces por ele
mentos típi cos de zonas más húmedas que pueden vivir en estos lugares segurarnen· 
te por la humedad ambiental producida por el agua qu e corre en los arroyos ; entre 
ellas podernos citar asociaciones de Brosinwm alicaslrum (Sierra Tacuicharnona, 
Sin. ) qu e se han encontrado en zonas (7) con precipitaciones algo bajas, aun cuan
do esta especie es car acterísti ca de zonas m ucho más húmedas. 

La vegetación en region es cálidas es de una complejidad muy gran de y pe· 
queñas variacion es en precipitación , co ndi cion es del suelo, orientación, etc., pueden 
definir asociacion es muy div ersas con características disímiles. Así en zonas relati
vamente pequ eñas podernos tener mosaicos de tipos de vegetación muy variados en 
contigüidad unos con r elación a otros. 

En region es cali entes con mejores condiciones de humedad aparecen las "selvas 
altas o medianas subcaducifolias" ( 8) que se encuentran en zonas con precipitaciones 
<le alredrdor de 1,200 mm. o aún mayores pero en condiciones de suelo especiales, 
por ejemplo en ce rros de los denominados "cársticos" (8 Bis). 

Corno ejemplos de estas selvas subcadu cifolias (fi g. 23) podernos citar las de 
Enterolobium cyclocarpum qu e son muy comunes en muchas regiones de nuestra 
República, las de H ymenaea courbaril, algunas de Brosinwm alicaslrwn, de Achras 
zapata, las de Ll:caiúa arborea, ias de Vitex gawnen:, las de Bumelia persimilis, las 
de Sideroxylon tempisque, las de Cahcophyllwn candidissimwn, las de Hura polyan
dra y muchas otras más; todas estas selvas se encuentran repartidas en diferentes 
Estados de la Hepública, principalmente en Chiapas, Campeche, Yucatán , Veracruz 
v otros más. 

Otro tipo de vegetación es el de las "selvas bajas o medianas subperennifolias" 
qu(' ge nera lmente se encuentran en bajos inundables; so n características de Pste tipo 
df' vegetación las selvas el e Haematoxy!on campcchianwn y las de Metopiwn brownei 
que se encuPntran Pn Yucatán y Campeche, en el Estado de Veracruz se han visto 
selvas de Pithecolobú11n lanceolatwn en bajos in undables asociados a veces con Pal
mares de Sabal m exicana; so n dignos de mención los " canacoitales" de Bravaisia 
inlegerrirna, que \·ive n en bajos i1iundables principalmente en Tabasco y Norte de 
Chiapas, habiéndose encontrado Psta asociación también en el Estado de Nayarit, rn 
condic iones similares <le suelo. 

Las sPh:as alt as suhpcrennifolias se caracterizan porqu e sólo algunos de los ár
linlPs que las integran pie rd en sus hoj as en la época seca ; en ocasiones es mu y di· 
fí c il di stin guir entre un a seh- a alta subdecidua y una subperennifolia. Este tipo de 
\ egetación SE' r ncurntra ampli amente di stribuído en el sureste del país. CaractPrÍs
ti cas de este tipo ele Yegc t:ación so n a lgunas selvas de Achras zapata, las de Bucida 
buceros. al gunas de Swielenia macrcphylla en la P enínsul a de Yuca tán , las de Ro
úinsonella mirandai en el Estado de Veracruz y No rte <le Oasaca y al gunas otras 
n1 cí~ . 

- 94-



BOLETIN DE LA SOCIEDAD BOTANICA DE MEXICO No. 29 

Muchas de estas selvas viven en zonas car ac terísti cas de las selvas altas p erenni
folias, con precipitacion es mu cho más altas y de lluvi a bien di stribuida durante el añ o 
(época de sequía poco pronunciada ), como por ejempl o al g un as de Brosimu.m alica.s
trwn qu e so n subperennifolias (fi g. 24) debido a qu e viven so bre ce rros cá rsti cos 
en dond e el drenaje es muy rápido (8 Bis) . 

En estos tipos de selvas de regiones húmedas es mu y difíc il de finir las especies 
características pa ra cada tipo de vegetación, ya qu e muchas especies pued rn form a r 
indistintamente selvas subperennifolias o selvas perennifolias; ta l es el caso de Bro
sirrwm alicastru.m, siendo las co ndi ciones ambienta les las dete rmin a ntes de las ca
ractl:' rÍsti cas que las defin en como unas u otras. 

Las "selvas altas p erennifolias" (fig. 25) $On asociaciones ex traordi nari a mi' nte 
ricas en espec ies, con un estrato arbóreo superior de 30 ó más m. de altura in c lu ~o 

hasta 60 y 70 m . como a lgunas selvas de Gu.atteria. anomala en la región lacand ona. 
Estas selvas habita n generalm ente zonas con precipitaciones definitiv a mente altas 
ele 2,000 o más milímetros por a ño. Es interesante señalar qu e este tipo de selva 
es in cluido por Leopold ( 15 ) dentro de dos tipos di fe rentes : el " Ra in Forest" y el 
"Tropical Everg reen Forest" no encontrando nosotros prác ti cam ente nin g un a d ife
rencia entre esos dos tipos y hasta el mismo autor dice : "El bosqu e siempre verde 
de Veracruz es indistin guible de los verdaderos bosques lluviosos"; en rea li dad, no 
sólo en Veracruz, sino en tod a la zona en donde esta vegetación ex iste. Claro está 
que ti ene modalidades mu y diversas seg ún los diferentes fa ctores qu e inte rve nga n, 
que pueden definir di fe rentes asociaciones. E l con ocimiento de los diferrntes tipos 
de selvas altas pe rennifolias en México se debe fundam enta lmente a los trabajos de 
Miranda efectuados en Chiapas y en el sureste de Méx ico; otra contribució n qu l' 
viene siendo de g ran importan cia en el estudio de es tas regionPs tro pica les húm e d a~ 

cali t:' ntes, es la qu e constituye el conjunto de los trab ajos que vi enen efectu a nd o en ¡·J 
Instituto Nacional de Investi gaciones Fores tales. 

Entre las prin cipales selvas altas perennifolias (fi g . 26) qu e existen en Méx ico, 
tenemos las form adas por la especie T enninalia a11wzo1úa qu l' se encuentra n sobn· 
terrenos más o menos pla nos, so bre suelos principa lmente ro jos am a rill os co n a bun 
dante mate ria orgá nica, teni endo estos suelos profundos un hu cn drenajE·; es tas sPl
vas se han visto en Veracruz, Oaxaca, Tabasco, Chiapas y Campeche. Otra selva 
bastante difundida es la de Dialiltln guianense, en Verac ru z, Chi a pas. Tabasco y 
Campeche, las dr V ochysia hondurensis y V. gu.atenwlensis so n abunda ntes Pn suelos 
algo inunda bks en las mi smas regiones mencionadas; las de A ndira galle9ttiana 
que se encuentran so bre suelos con un a humedad alta y constante en 1·1 suelo ce rca 
de arroyos, ríos, riachuelos, etc. ; en las mi smas reg iones, a lgun as de las fo rm adas 
por Brosimltln alicastru.m. se pueden co nsiderar también dentro de las selvas altas 
pe rennifolias a ún cuando son más característi cas qu e las suhperenni[oli as y las sul1 -
decíduas ; otras selvas típi cas altas percnni fo li as so n las de V ataú ea lundellii, las dr· 
Callophyllu.m. bras1:Ziense; siend o de i nterés espec ial las qu e en ocasiones fo rma la 
palma Scheelea liebman1U:i mu y difundidas en el sureste de México q ue puede for·
mar verd aderas selvas mezclada s, co n muchas otras Pspecil's a rbó reas; son ta mbi én 
dignas dr mención las ele T errnitw lia a/. !u.áda en l'l Estado de Chi apas hac ia d lado 
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del Pací:fico, las de Sloanea ampla en el Soconusco, las de Chaetoptelea mexicana. que 
forma unas selvas de alturas muy grandes hasta de 70 m. o más; esta selva se ha 
encontrado en Veracruz, Chiapas, etc., ge neralmente en lugares algo más altos, arri
ba de los 600 m. de altitud. 

Otro tipo de selvas perennifolias es el de aq uellas que no ti enen la altura de 
las selvas altas mencionadas, sino que generalmente son más bajas, por lo que se les 
puede considerar como "selvas medianas o selvas bajas perennifolias"; se encuentran 
en lugares más frescos, arriba de los 1,000 m. de altitud, con precipitaciones a veces 
de 2,000 m. o más por año; estas selvas se encuentran muy frecuentemente en las 
mi smas zo nas del bosque caducifolio, pero en lugares protegidos en donde los cam· 
lii os de temperatura y humedad son menos pronunciados, como por ejemplo en cu· 
chillas, harrancas, etc., formándose unas verdaderas selvas muy mezcladas, siempre 
ve rd es, corno las de Oreopanax, las ele W einmannia, las ele Oecopetalwn y otras más; 
es muy fr ecuente en estas selvas el tener algunas especies comunes con los bosques 
ca clucifoli os. 

PALlVIARES.- Otras asociaciones muy importantes en México son las formadas 
por diferentes especies ele palm as, por ello denominadas " Palmares". Estos palma· 
res se caracterizan por formar agrupaciones a veces muy densas en las que clara
mente domin a una especie ele palma. Es muy frecuente encontrar estos palmares 
sobre suelos con drenajes deficientes y en muchos ele ellos se observan anegamientos 
en la época rl c lluvias, entre estos uno de los más ampliamente cli stribuíclos tanto en 
la ver tiente del Golfo como en la del Pacífico es el palmar que forman diferentes 
especies del gé nero Saba.l (fig. 27). Otro palmar también muy difundido sobre todo 
en el sureste de México es el que forma la ya menci onada Scheelea. liebmannú, (24,) 
que se encuentra úni camente en la Verti ente del Golfo y que frecuentemente forma 
µalma res domi nados exclusivamente en el estrato superior por esta palma; este palmar 
puede cnconlra rse en relación con encinares, con saban as y con selvas altas perenni· 
folias formando mezclas de vegetación que hacen su estudio muy difícil. Existe mu· 
chísima rluda sobre el carácter primario de estas asociaciones, ya que han sido pro· 
tegiclos y fom entados por el hombre desde épocas remotas; lo que creernos nosotros 
PS que la mayoría de los palmares son inducidos, pero existen otros que includa
hl emcntc no son producto de la actividad del hombre, y éstos se encuentran en 
zonas con sucios mal drenados e inunclables en algun as épocas (fi g. 20). Estos los 
encontramos en la vega del Río Tesechoacan, hacia Isla, Ver ., así corno en pequeñas 
l'xtcnsiones en colindancia con pantanos en Veracruz y Tabasco y en varias otras 
zonas de la ve rtiente del Golfo. Otra especie del género Scheelea (S. preussii) 
forma palman's, pero del lado Pacífi co en Chiapas; tam bién son dignos de mención 
los hermosos palmares de Orbignya. guacuyule que se Pn cuentran en el Pacífico des· 
de Oaxaca hasta Nayarit, así corno los de Orbignya cohune en la península de Yuca
tán. Un palmar también mu y frecuente en nuestro país es el que fo rman las 
d iferentes especies del género Brah ea, que habitan suelos someros sobre rocas prin· 
cipalrnente calizas ; Pncuéntranse en regio1ws calientes algo secas en los Estados de 
Oaxaca, C hi apa~ , Mon·los, Verae ru z, Guerrero y posiblemente otros más. 
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SABANAS.-Otro tipo de vegetación qu e presenta un interés muy especial es 
rl de las denominadas "sabanas". En lín eas generales, una sabana está constituíd a 
por una pradera de gramíneas a m enudo co n a lgun as otras plantas herbáceas, sin 
úrboles, o más comúnmente con árboles más o menos espaciados (fig. 29) siend o ca 
racterísti co qu e las especies sean casi siempre las mismas; entre t:slas especies a r
bóreas, las más frecuentes son By rsonim.a crassifoüa (el nanche) Cu.ralella am.en:cam1 
(I'! tachicón o canacoite ) Crescentia cujele (el jícaro) del lacio del Golfo y la 
Cresccnúa alala del lado del Pacífico (fig. 30 bis) y Coccoloba barbadensis ( uve ro). 

Las sab anas se pueden enco ntrar locali zadas en zo nas rel ativa mente di fere ntes. 
rn donde por lo com C1n ocurren otros tipos de vege tación , desde r egiones con pr eci
pitaciones de 1,000 mm. por año h asta regiones de 2,500 o más, sirndo su fiso nomía 
bastante co nstante ; el factor determin an te o el más importante para la presencia dl' 
sabanas, es el suelo; ge neralmente estos suelos de sabana ti enen drenajes deficientes, 
ya que se observa que en época de lluvias se vuelven fangosos; en cambi o, duranl• : 
la época de secas, se transforman totalmente hacia el extremo opuesto o sea qu e se 
secan pronun ciadam ente, haciéndose muy duros y compactos, en dond e las grietas 
son mu y frecuentes; éste sería el caso ex tremo de suelo de sabana. h abiéndose ob
servad o condi ciones graduales de mejor drenaje, pero en estos casos, los árboles Sl' 
rnelven más numerosos, formando un a especie de hosqu ec il!os más o menos abier tos 
e inclusive selvas qu e se h an denominado sabaneras, por la abunclun c ia de las cspl'
cil'S arbóreas típicas de sab ana asociadas con otras especies, bejucos y plantas he r
báceas, procedentes de selvas contiguas. Estas selvas saban eras SL' ptwden fo rm ar 
bien por la ecotonía entre la sabana típica y la selva co nti gua o pu eden e n co 11t ra r s 1 ~ 

asociacionl's de este tipo bien dife renciadas, si n relación apa renl e co n las selvas 
rt'cin as e inclusive estas selvas sab aneras pueden formar asociacionrs de enorme ex
lrnsión , como por ejemplo en la zona entre Sa n Juan Eva ngeli sta y Hodríguez Cla
ra. Ver . E n esta últim a zona mencionada r's también frecurntc t·' ncontrar bosqu es 
abiertos pcrenni[olios de Coccoloba barbadensis. Desgraciadamen le no Cl isten estu
dios detall ados sobre la vegetación y los suelos de esta 1Tgión . 

La influencia del hombre sobn ~ la vegetación puede ser ddi n iti rn t' n la form a
ción ele pseudo-sabanas en algunos lugares (fi g . 30), ya que las t'spccics caracterís
lica8 de la s vrrd adcras sabanas so n bastante r l'sistentes al fu ego, por lo qu e, el reslo 
ele la Yrgdación puede ll egar a desaparecer al cabo de un cie rto núm ero peri ódico 
de furgos inducidos, quedando úni camente las t'Spccies r esistentes, o sean los árboles 
de sabana , pl'ro si se protege vuelve a reintegra rse la selva. Esta cxp l icación puede 
>al isfacr rn o. para cie rtas sabanas en donde l'I suelo no reprrse nl c un fu erte obstácu
lo para la p resencia ck otras especies. Pero éstas no pueden consiclrrarse como .')a
banas ve rd aclrras, ya qu e intervi ene el h om brt ~ t ~ n fo rma definiti1·a dando un a a ltP
ración en la vegetación, que fi sonómicamente puede confundirse con las saba n J~ 

rdúfi cas 1·ndacle ras. De aquí qu e se necesite mucha observación antt'S de deciclirsP 
a c'.asifica r un cierto tipo rk vegetació n como sa ban a. Ahora bit 'n. PI fu ego en la 
ma yo ría ele las sabanas q ue llamamos edáfi cas es mu y frecuente, pe ro de a c m ~ r do 

con Bea rd (l) "estos fu egos serían un efecto y no la ca usa". 
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La sabana está · íntimamente r elacio nada en Méx ico con los encin ares de regio
nes calientes y a lgunos palmares, (f ig. 31 ) p ues especies de un a p ueden entrar indi
fer entemente en un o u otro ti po ele vegetación y los tres tienen en común estar adap
tados a ciertas cond iciones de suelo desfavorab les. Miran da, en el sureste, (25¡ 
ha estudiado con bastante detalle parte ele estas relaciones, y nos ofrece un a expli ca
ción m uy interesante; ha observado a la sabana sobre suelos sedimentari os antiguos 
con drena je def iciente más o menos superfic ial y a la selva alta perenn ifoli a en los 
a lu viales recientes hacia las vegas ele los arroyos, con buen drenaje ocupan do el rn
c ina r, según él, un a posición interm edia hacia el lím ite con la sabana o sea con dre
na je de fi ciente en capas más pro fun das. Las sabanas en México están ampliamente 
di st ribuíclas, encon trándose en zonas cali entPs desde algo secas has ta mu y húmedas; 
se han encontrado en a lgun as partes el e los Estados de Ve racr uz, Oaxaca, Tabasco, 
Chi apas, Campec he, etc. y en las plan icies cld P acífico has ta Sinaloa . 

Escasean traba jos Jl orísticos y ecológicos detallados sobre las sabanas de México, 
pu <l iencl o tene r estos l'studi os a tract ivos m uy grandes. 

Existen l' ll México, ad emás de los tipos de vegetación ya antes citados, otros qtle 
son tam bién el e un interés mu y grand e, pero debido a la falta de t i e mp o~ no nos 
refe ri remos a ellos en es ta ocasión ; só lo señalaremos qu e existen muy pocos traba
jos ¡:wblicados sob re ellos y que aún cuando muchos no son m uy extensos en nuestra 
Repúbli ca, si pueden representar un tern a de esli.' dio m uy a trac ti vo, entre ellos : 
los mangla res, papales, vegetación ele dun as costeras, de páramos ele altu ra, etc. 

Como hemos visto en Pste traba jo, tenemos grandes lagun as en el conocimiento 
ele nuestra vegetación y muchas pa rtes de la República son desco nocidas desde este 
p unto ele vista; estados como Sina loa, Colima, Naya rit, J ali sco, Michoacán, Gue1w
ro, Méx ico, Oaxaca. T amaulipas, Veracruz, T abasco y m uchos otros más, están por 
ser estudiados e in cl usive (' 11 aq uellos de los que tenernos estu dios más o menos deta
llados, (a lta todavía basta nte po r h acer. 

Antes de term in ar t 'S necesari o clPcir quP mu chos de los ti pos de vegetación 
p ri ma ria seña lados, so n actualmen te irreconocibles en algun as regiones, (fig. 32) ya 
que ha si<lo dest ruid a y n·ernplazada por vegetación secunda ri a, siendo ésta domi· 
nante en gra n pa rtP de Méx ico. Si la vegetación p rim aria está poco estud iada, la 
vege tación secun da ria está en condiciones mucho peores. Y es el conocimiento de 
am bas, un a ele las a rm as mús d icaces con q ue debemos contar para el mejor manejo 
y aprovecham il'n l:o dt· n11estros recursos na tu rales renovables. 

SUMAR TO 

El estado actua l de los estudios mas impo rtantes sohre la v~getac i ón ele México 
~ t· presenta r n fo rm a sintética. 

Se u tilizó como hase para la clas ifi cación ele los tipos de v<":getación el trabajo 
dt• Miranda y Hnn únclez. 
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Los principales tipos de vege tació n en México y sus asociacio nes caracte rísticas 
se mencionan, 

El tr a ba jo se dividió en tres pa rtes pr inc ipa les: 

a) Vege tació n t> n zo nas co n clima temp lado o fr ío. 
b) Vege tación en zonas co n cl ima á rido o suhá rid o. 
c) Vt·gc tació n e n zo nas co n clima cá li do. 

Algun os pro blemas relativos a los l'S ludios de la n·gl'tac ió11 <' n Méx ico so n c·x
prl'sados t> i1 fo rm a críti ca. 

SUMMA RY 

A synth csis of the p resent state of the rnos t impo rtant studi r s on the 1·rg<'la ti on 
o[ Mcxico is presented . 

The work o f Mirand a and H e rn á nd ez was used as a has is fo r th<" classifi ca ti o11 
of vegetatio n types. 

The rnain vege ta ti on types in Mex ico and sorn e o f the typi ca l assoc iat ions 
within these types a re described. 

This stucl y is di vided into thrce rn ain parl s : 

a) Vegetat ion in places with tempera te or cold cli ma tes. 
h) Vegetat ion in places with ar id or suharid cl imates. 
c) Vege ta tion in places wi th hot cli mal"e. 

So rne prohlems relatPd to th t• st udi e~ o f tlic n·getati on o f i\!Iex ico ar<' prr·se nt u .I 
crili ca lly. 
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Fi g. 1.-Asociación de " tos iste" Paurotis wrightii en sue los ma l dre nados e n el 
Estado de Tabasco. 

Fi g. 2.- Piño nar de Pinus cembroides en e l Estado de Coa hu ila. 



Fig. 3.-Pin a r de Pinu·s cooperi con Ouercus af. microphylla, es te últi mo de 
unos 30 cm:;. de a lto, cubr iendo el sue lo, en e l Estado de Durang o. 

Fig . 4.-Pinus patula en Zacat lán, Puebla. (Foto Luciano 
Ve la ). 



FiJ. 5.-Encin ar de Quercus oleoides cerco de 
hlout lo, Verocruz. 

1=ig . 6.-Enci nm ochopmrodo de Quercus oleoides 

en Alvorodo, Veracruz. 

-104-



Fig. 8.-Bosque caducifolio de Liquidambar styra

ciflua en la Sierra de Naolinco , Veracruz. 

Fig. 7.- En ci nar achaparrado de Quercus sp. en e l 
Estado de Q ue rétaro. 
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Fig. 9.-Asociación de Cyathaea mexicana y Cya

thea fulva en la " Cañada del Huérfano " en la 
Sie rra de Naolinco, Ver. 

1-19. l 0.-Ma torral espinoso con esp in as lateral es 
con, Acacia, Mimosa, Prosopis, Fouq1.1ieria en el 

Estado de Durango. 
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Fig . 11 .-Bosq ue de Yucca filifera con Larrea tridentata en Coahuilo. 

Fig. 12.-Mato rra l esp inoso con esp in as la tera les con Mimosa, Fouquieria e n 
e l Es·tado de Durango. 



r=ig. l 2a .- Matorral esp in oso con esp in as laterales con Acacia constricta , Op!rn

tia kleinee, Fouquieria splendens, en el Es1'c1el o ele Durango. 

!"ig . 13 .- Mcitorra l o lto subinerme ele Bursera fagaroides, con Bouteloa curti

pendula en e l Estoel o ele Querétaro. 



Fig. 14. - r'\soc iac ión de Neobuxbaumia tetetzo en el Estado de Puebla. 

Fig. 15.- "Lechuguillal ", asociac ión de Agave lecheguilla, ol fondo Samuela 

carnerosana . 

·---·-



Fig. 16 .- Asoc iac ión ele Yucca periculosa, Beaucarnea gracilis en el Estado de 
Puebla. 
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Fig. 17.-Pastiza l de Bouteloua gracilis en el Es
tado de Chihuahua. 

Fig. 18.- Pastiza l de Bouteloua gracilis con Opun

tia duranguensis e n e l Es1·ado de Dura ng o. 
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Fig. 19.- Pcis tizol con encinos en e l Estc1do de Durongo. 
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Fi g . 20.-Asociac ió n de zacates halófitos en Za
r.atepec, Pue . 

Fig . 21.-Asoc iac ió n de gramineas (sabana) en 
Alvarado, Verac ruz. 
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Fig. 22.-Selva baja caducifol ia en el Estado de Sina loci. 
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Fig. 23 .-Selva med ia na subcad uci foli a con Tabe

buia pentaphylla, Bursera simar·uba e ntre Ve rac ruz 
y Naut la. 

Fig. 24.-Selva alta subperennifolia de Brosim um 

a licas trum e n Tema sca l, Oaxaca. 
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Fig. 25. - Se lvo olto pe re nni fo li o de Dialium guianense e n Mo lposo , Chi s. 
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Fi g. 26 .-Sc: bc:ma e:! fren te y se lvc1 a lta perenni 
fol ia de Terminalia amazonia a l fondo, · ~ n el Es

todo de Tabasco. 

Fig. 27.-Pa lmar de Sabal mexicana cerc:a de l 
Puerto de Veracruz. 
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Fig . 28.-Palmar de Scheelea liebmanii en e l Es
tado de Veracruz. 

Fig . 29.-Saba na de Byrsonima cras·3ifolia y "ta
sista l" de Paurotis wrightii (a la izqui e rdo) en el 

Estado de Tabasco. 
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Fig. 30.-Sa bana inducidn ? de Cre·scencia cujete y Nopalea sp . e n e l Estado 
de Ve racr uz. 

Fi g. 30a.-Saba na de Cre scentia cu jete e n Los Naran jos, Ve r. 




